
Claustro de la catedral
ALB E RTO  PAR E D E S

La lluvia de aquella tarde
eran nubes terrenas
como si la luz, alma del viento,
descendiese
por las colinas del cielo
en el otoño de Lisboa

Líquidamente los ángeles
nos bendecían
con aquella rudeza sobrehumana
que sólo en ellos es bondad

Aves de María por aquella tarde
de transparencia clandestina
Humilde olor de humedad
esparcido por cada yema de llovizna
la catedral estaba con nosotros
y nosotros en el silencio

Volverá esa tarde
estaré de nuevo bajo sus alas?
Presentir cómo el tiempo refresca sus labios
suavizando el sopor de la piedra

He vuelto en otras tardes
la luz y el verano germinan
como yedra apetente
con el sigilo
de un violín diminuendo
cuando el adagio es Espíritu

No olvido sin embargo
vuelve sí
el rostro lejano
las gotas de aquel otoño
haciendo de la cantera espejo

Vuelve el alma a esa tarde
aunque los ojos y los minutos
crepiten desbocados
Estoy aquí estoy ahí
el púrpura del crepúsculo
me susurra
los pormenores de un otoño
que nunca partirá hacia su invierno
pues alma y vida y Lisboa son ya suyos
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